
I domingo de Adviento • AÑO / A • Mt 24, 37-44 

● Primera lectura ● Is 2, 1-5 ● “El Señor reúne a todas 
las naciones en la paz eterna del reino de Dios”. 

 
● Salmo ● Sal 121 ● “Qué alegría cuando me dijeron: 
vamos a la casa del Señor”. 

● Segunda lectura ● Rm 13, 11-14 ● “Nuestra salvación 
está cerca”. 

 

● Evangelio ● Mt 24, 37-44 ● “Estad en vela para estar 
preparados”. 

Mt 24, 37-44  
37 «Como en los tiempos de Noé, así será la venida 
del hijo del hombre. 38 Porque como en los días que 
precedieron al diluvio comían, bebían y se casaban 
ellos y ellas, hasta el día en que entró Noé en el ar-
ca, 39 y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio 
y los barrió a todos, así sucederá cuando venga el 
hijo del hombre. 40 Entonces estarán dos en el cam-
po; a uno se lo llevarán y a otro lo dejarán. 41 Esta-
rán dos mujeres moliendo juntas; a una se la lleva-
rán y a otra la dejarán. 42 Estad en guardia, porque 
no sabéis en qué día va a venir vuestro Señor. 43 Te-
ned en cuenta que si el amo de casa supiera a qué 
hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en 
guardia y no dejaría que le asaltaran la casa. 44 Es-
tad preparados también vosotros, porque a la hora 
que menos penséis vendrá el hijo del hombre».  

Para Santa Teresa una de las dificultades que po-
demos encontrar en la oración es la incoherencia 
de vida, la ruptura entre oración y vida. Cuando 
más profundamente vivamos la vocación cristiana 
tanto más fácil resultará el ejercicio de la oración. 
● Pongámonos en presencia del Señor. Escucho las 
palabras del Señor dichas personalmente para mi . 
● En este principio de año litúrgico la Iglesia me 
invitas a no dormirme, a estar dispuesto. 
● Todo ello hacer referencia a vivir la vida estan-
do siempre vigilante, ya que el Señor se acerca a 
nosotros en cualquier momento…  
  ¿Vivo así mi vida? 

 
 
 
 
 
 

● Y ante la proximidad de la Navidad hemos de 
estar preparados ahora para celebrar la Navidad. 
  ¿Qué supone ello para mí? 

 
 
 
 

  ¿Qué me pide Dios en este tiempo de Ad-
viento para disponerme a la celebración de la 
Navidad? 

 
 
 
 
● Llamadas. 
 
 
 
 
● Oro todo lo contemplado. 



Notas para fijarnos en el Evangelio  

● Hoy la comunidad cristiana comienza 

el tiempo del Adviento, tiempo de pre-

paración a la Navidad, a la venida en 

carne mortal del Hijo del Hombre. 

● Ante este aniversario de la venida del 

Hijo de Dios, la Palabra de Dios nos 

presenta la otra venida, la definitiva. Y 

de ahí se nos invita a estar vigilantes. 

● Nos encontramos ante el discurso de 

Mateo sobre la venida del Hijo del Hom-

bre que lo ilustra con tres parábolas:  

* 1ª La del servidor fiel y prudente 
Mt 24, 45-51;  

* 2ª La de las diez muchachas que 

salieron con sus lámparas a recibir al 

novio Mt 25 1-13;   

* 3ª La de los talentos Mt 25 14-30. 

● Después del anuncio de la venida del 

Hijo del Hombre, que se relata en un 

texto anterior al de hoy, se nos invita a 

saber leer los signos de los tiempos con 

el ejemplo de la higuera, que empieza a 

dar hojas nuevas, y a continuación te-

nemos el texto de hoy donde se nos in-

vita a estar vigilantes. 

● ¿Cuándo será el día del juicio final, el 

día de rendir cuentas de nuestras vidas, 

el día en el que aparecerá la superiori-

dad de Dios, el día de nuestro encuen-

tro definitivo con Dios? 

● El momento es desconocido, no se 

sabe. Sólo Dios sabe el día y la hora. Y 

ello no es para desentendernos y vivir 

al margen de esta realidad, sino para 

estar más vigilantes, para que no nos 

coja desprevenidos. 

● El Señor puede volver en cualquier 

momento y ello nos debe empujar a no 

instalarnos, sino a vivir a tono con lo 

que somos: seguidores de Jesús.  

● No hemos de hacer de este mundo 

nuestro hogar definitivo, aquí estamos 

de paso, y vamos camino de nuestra 

patria definitiva. 

● Las palabras de Jesús son una invita-

ción a estar vigilantes, a vivir despier-

tos, a no dejarnos atrapar por las cosas 

de este mundo que son pasajeras. 

● Esta invitación a la vigilancia y a estar 

permanentemente despiertos Jesús lo 

muestra con tres ejemplos:  

 El primero hace referencia a lo que 

aconteció antes del diluvio en tiempos 

de Noé, sólo Noé fue el que se salvó 

metiéndose en la arca mientras el res-

to de la gente comía y bebía, llevaba 

una vida normal. 

 El segundo habla de dos hombres y 

dos mujeres que estaban trabajando a 

uno de lo llevaron y otro se quedó. 

 Y el tercero habla de la irrupción 

inesperada del ladrón. 

Como conclusión: Hay que estar pre-

parados. 

● Pienso que el mensaje de hoy bien 

puede ir en la línea de invitarnos a ser 

responsables, de esforzarnos por actuar 

correctamente haciendo bien las cosas y 

de ayudar a otros a serlo. 

● Todo ello no debe producirnos inquie-

tud, ni temor, estamos en buenas ma-

nos: Dios nos quiere y Él vela por noso-

tros. No vamos a peor sino a mucho 

mejor. 

● Ante las dificultades que nos no falta-

rán tengamos confianza.  



 

A la hora que menos 
pens®is viene el Hijo 
del hombre 

 
Señor Jesús, empezamos hoy  

el tiempo de Adviento,  
tiempo de preparación a la Navidad. 

 
Los grandes acontecimientos  

empiezan mucho antes de su día. 
Para los grandes eventos de la vida  

siempre hay una preparación. 
 

Hoy, Señor Jesús,  
comenzamos la preparación a la Navidad,  

a la celebración de tu venida a este mundo. 
 

Yo comparo la Navidad  
con una buena siembra,  

preludio de una buena cosecha. 
 

Un día Dios decidió sembrar en este mundo  
la buena semilla que fue tu Persona,  

Señor Jesús. 
 

Fue muy importante,  
fue transcendental esa decisión 

Y Tú viniste y te sumergiste en el surco  
de nuestra historia, te enterraste  

en la tierra de Nazaret,  
en aquella sociedad agrícola, judía,  

anónima de un pueblecito desconocido  
y allí fuiste creciendo en todos los aspectos  
de la vida humana hasta mostrarte un día  

como el enviado de Dios  
pero siempre con mucha discreción  

y llevado por la compasión. 
 

Nosotros, durante este tiempo del Adviento  
en el que nos disponemos a prepararnos  

a la celebración de tu venida,  
vamos a disponer nuestro corazón  

a acogerte. 
 

Es cierto que Tú viniste  
pero hoy parece que nos estás diciendo  
que a esa venida tuya hay que añadir  

otras venidas. 
 

Tú, Señor Jesús, continúas  
permanentemente viniendo  

a nuestras vidas  
por ello nos pides que hemos de estar  

atentos, despiertos  
para reconocer tus huellas,  

para descubrir los signos de tu fuerza,  
de tu presencia.  

Ven, Señor Jesús,  
continúa viniendo a nuestro mundo,  

a nuestros hogares,  
a nuestros pueblos y barrios. 

 
Ven, Señor Jesús,  

A nuestras escuelas,  
ven a nuestros lugares de ocio,  

ven a nuestros medios de comunicación,  
ven a las casas que sufren y a las que ríen. 

 
Ven Señor Jesús a tantos hogares  
que tienen sus miembros en paro  

y lo pasan mal. 
 

Ven al mundo de los jóvenes  
y al de los niños,  

al mundo de los ancianos  
y de los adultos. 

 
Ven, Señor Jesús,  

no esperes que te invitemos.  
Entra sin llamar  

porque todos te necesitamos.  
 

Necesitamos tu Palabra,  
tu paz, tu compasión,  
tu fidelidad al Padre,  
tu amor a la verdad,  
tu entrega sincera,  

tu amor sin reservas. 
 

En este comienzo del tiempo de Adviento  
te pedimos que te esperamos a diario  

en nuestras casas  
y en nuestras calles,  
en nuestras iglesias  

y en nuestros hospitales, 
en este mundo a veces tan materialista,  

y tan envidioso. 
 

Señor Jesús, no tardes  
y mantén nuestra esperanza en tu venida. 

 
Gracias, Señor Jesús. 

 



VER  

A  finales de octubre fue noticia que el sector 
del comercio espera una campaña navide-

ña histórica en ventas gracias a la mejora del 
consumo, y que será una de las mejores cam-
pañas navideñas desde 2008. Y en previsión de 
esas ventas, comercios y grandes superficies se 
están preparando y van a incrementar conside-
rablemente sus recursos humanos, contratando 
personas (eso sí, de forma temporal) para po-
der atender la demanda de los compradores. 

JUZGAR  

H oy es el primer domingo de Adviento, el 
tiempo que la Iglesia nos ofrece para prepa-

rar la Navidad. Y siguiendo el ejemplo referente 
al sector del comercio, esta Navidad tiene que 
ser para nosotros “histórica”, “una de las mejo-
res”. Por eso hemos pedido en la oración colec-
ta: aviva en tus fieles, al comenzar el Ad-
viento, el deseo de salir al encuentro de 
Cristo, que viene… 

Y para que la Navidad sea “histórica”, un verda-
dero encuentro con Cristo, hemos de ser previ-
sores y empezar a prepararla ya. De ahí la ad-
vertencia de Jesús en el Evangelio: Estad en 
velaé estad tambi®n vosotros preparados.  

Como decía san Pablo en la segunda lectura: 
Daos cuenta del momento en que viv²s. No nos 
descuidemos, hemos de llevar a cabo nuestra 
propia “campaña de Navidad”, viviendo el Ad-
viento. 

Y para vivir el Adviento, en primer lugar necesi-
tamos recordarnos que la Navidad es el comien-
zo de nuestra salvación, y que culminará en el 
Triduo Pascual con la resurrección de Jesús. El 
Adviento ya nos va a ir indicando en la primera 
lectura de cada domingo la meta final a la que 
estamos llamados, y que el profeta Isaías nos 
irá describiendo con unas imágenes muy signifi-
cativas: estar§ firme el monte de la casa del 
Se¶oré De las espadas forjar§n arados; de las 
lanzas, podaderas. No alzar§ la espada pueblo 
contra pueblo, no se adiestrar§n para la guerra. 

En segundo lugar, para vivir el Adviento no par-
timos de cero, como también nos recordaba 
San Pablo: ahora nuestra salvaci·n est§ m§s 
cerca que cuando empezamos a creer. Nosotros 
no somos iguales que la pasada Navidad, he-
mos vivido experiencias que nos habrán ayuda-
do a crecer y a madurar. Por eso tampoco de-
bemos afrontar el Adviento, ni menos aún la 
Navidad, como una repetición de “lo de todos 
los años”: hemos crecido en la fe a lo largo de 
estos meses. Llevar a cabo nuestra propia cam-
paña de Navidad nos ayudará a descubrir que 
ésta será “histórica” no porque nos ocurra algo 
excepcional, sino porque Dios entra en nuestra 
historia personal, en nuestro aquí y ahora, en 
nuestras actuales circunstancias, dándonos un 
nuevo impulso en nuestro crecimiento en la fe. 

Y en tercer lugar, del mismo modo que el co-
mercio va a contratar personal para cubrir la 
demanda, nosotros para llevar a cabo nuestra 
propia campaña de Navidad también tenemos 
que “contratar”, es decir, buscar y aprovechar 
recursos humanos y espirituales que nos ayuden 
a vivir este tiempo especial que es el Adviento. 

ACTUAR  

àE stoy preparando ya, o pensando en prepa-
rar la Navidad en sus aspectos externos 

(comidas, compras…)? ¿Qué significa para mí 
comenzar el Adviento? ¿Afronto la Navidad co-
mo “lo de todos los años”? ¿Siento verdadero 
deseo de salir al encuentro de Cristo, que 
viene? 

Para que esta Navidad sea “histórica”, para que 
Dios pueda entrar de verdad en nuestra historia 
personal, en nuestras circunstancias actuales, 
necesitamos llevar a cabo desde ahora mismo 
nuestra propia campaña de Navidad: podemos 
leer y hacer oración con la primera lectura de 
estos domingos, contemplando las imágenes 
que nos transmite Isaías; poner en casa una 
sencilla corona de Adviento que nos sirva de re-
cordatorio de este tiempo especial; aprovechar 
los recursos que la comunidad parroquial nos 
ofrece para estar preparados: retiros, celebra-
ciones, equipos de vida... 

En los comercios la campaña de Navidad es 
temporal; pero no debe ser así en nuestro caso: 
esos recursos que ahora “contratamos” no han 
de ser temporales, hemos de incorporarlos a 
nuestra vida y mantenerlos para que así nuestra 
Navidad sea siempre “histórica” y un día poda-
mos recibir los bienes prometidos que aho-
ra en vigilante espera, confiamos alcanzar 
(Prefacio I de Adviento). 
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